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por Pere FREIXAS i CAMPS 
Pretendemos desde aquí «sumarnos a la ex-
traordinaria revalorización que viene experi-
mentando el lugar en nuestros días, renombre 
que queda ¡ustificado ante los numerosísimos 
visitantes que acuden a Perelada con la inten-
ción de adinirar su magnífico conjunto monu-
mental y, como no, saborear sus exquisitos y 
añejos productos vinícolas. 
A mi me ha correspondido tratar del aspec-
to artístico de este complejo monumental y de 
la valiosa colección de piezas escultóricas que se 
hallan expuestas en las diferentes dependencias 
del palacio, pequeño gran museo que con tantí-
simo cuidado y dedicación llegó, en gran parte, 
a conformar el señor Miguel Mateu i Pía. 
Las noticias más antiguas acerca de la exis-
tencia de un recinto y edificio fortificados en 
Castro Tolón — antiguo nombre de la villa de 
Perelada — se remontan al siglo IX. Constan 
documentadas las diferentes anexiones de la pri-
mitiva iglesia de Sant Martí, primero como tri-
butaria del monasterio de Sant Quirze de 
Culera y después, en el siglo X I , del obispo de 
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Gerona ( 1 ) . Son por otra parte muy escasos 
los testimonios llegados a nosotros de este pr i-
mer núcleo urbano — restos de muralla en la 
actual plaza de España, así como un trozo de 
muro con aparejo de «opus spicatum» en la pa-
rroquial de Sant M a r t í — t o d o lo cual deja en-
trever, no obstante, la antigüedad y el carácter 
de plaza fuerte que Perelada llegó a obtener en 
época medieval. 
A fines del siglo XI I I , Pere!ada fue en gran 
parte destruida por los mismos moradores ante 
el paligro de ser tomada por el rey franco Ph¡-
lippe I'Hardi. Las mejores páginas de los cro-
nistas Desclot y Muntañer narran el heroico 
comportamiento de toda la población y, en es-
pecial, de su señor el vizconde Dalmau de Roca-
bertí. Hemos pues de considerar que la cons-
trucción del actual palacio, la iglesia conventual 
del Carmen y el recinto amurallado, datan cuan-
do menos de la primera mitad del siglo XIV. 
El emplazamiento del castillo de los Roca-
bgrtí quedó fijado «extramuros», convirtiéndose 
en auténtico baluarte defensivo de esta parte de 
la villa, quizá la más vulnerable dadas las con-
diciones suaves del terreno. Este sistema de or-
ganización si bien es común en Cataluña, cons-
tituye una excepción en la zona del Ampfjrdán 
( 2 ) . Igualmente se hallaba fuera de las murallas 
el convento del Carmen. En fecha que no nos 
es posible precisar les fueron concedidos a los 
carmelitas los terrenos inmediatos a la nueva 
muralla que ampliaba los límites del antiguo 
casco urbano; ambos edificios iban a quedar 
así separados por el nuevo recinto, aunque se 
comunicaban por una puerta que se abrió fren-
te a la fachada principal del castillo (Lám. 1). 
En la actualidad, desaparecida buena parte de 
la muralla en este sector, puede el visitante cru-
zar de una parte a otra a través de un puente 
a modo de galería que, salvando el desnivel del 
terreno, se extiende sobre la carretera ( 3 ) . 
Los muros conservados de la muralla y la 
torre presentan un tipo de aparejo que demues-
tra claramente la pervivencia de una dilatada 
modalidad constructiva en todo el ámbito de 
nuestra geografía. Se trata de mampostería, 
piedras sin tallar dispuestas irregularmente, ta-
lante que desde los edificios prerománicos pue-
de constatarse a través del período románico 
hasta concluir de un modo sistemático con la 
llegada de los tiempos modernos. El carácter 
castrense, al margen de cualquier intención de 
signo estético, y celeridad en la edificación que 
imponen las construcciones de esta índole, sin 
olvidar la búsqueda del máximo ahorro econó-
mico, son principios que mucho se acercan a los 
que llevaban a la práctica los maestros «comac-
cini» cuando en los siglos XI y XII poblaron de 
iglesias buena parte del occidente europeo. 
Nos ocuparemos ahora de la iglesia del Car-
men, uno de los más claros exponentes del re-
cio gótico catalán. La explicación del carácter 
simplista y sencillez decorativa de las construc-
ciones catalano-aragonesas de los siglos XIV y 
XV, debe fundamentarse en la actividad desple-
gada desde mediados del siglo XII por arquitec-
tos formados dentro de las normas que rigen 
la reforma cisterciense, y en la rápida acepta-
ción que tuvo el tipo de iglesia que crean en el 
siglo XIII las órdenes religiosas de franciscanos 
— dos años después de la muerte de San Fran-
cisco se comienza la construcción de la iglesia 
conventual de Assisi (1228 - 1253) — domini-
cos y carmelitas después. Son templos de nave 
única, con posterior ampliación en forma de ca-
pillas entre los contrafuertes y de construcción 
barata. Las relaciones entre el Sur de Francia y 
Cataluña son constantes desde tiempos muy 
antiguos, planteándose la cuestión de si esta 
funcional concepción de la arquitectura se ge-
neraliza entre nosotros a partir de modelos lan-
guedocianos o si, por el contrario, es preciso 
buscar un lazo directo con Italia (4 ) . 
A este grupo pertenece la iglesia del Carmen 
de entre otros destacados ejemplos: San Miguel 
de Montbianch, la Mercé de Vich, la capilla de 
Santa Águeda de Barcelona, obra de Bertrán 
Riquer... Inicióse su construcción probablemen-
te en la segunda mitad del siglo XIV, después 
que el nuevo recinto se concluyera y fueran do-
nados a la comunidad carmelitana los terrenos 
sobre los que se asienta. Al penetrar en el tem-
plo llama nuestra atención la correcta distribu-
ción espacial. La nave única, perfectamente ilu-
minada por una sabia ordenación de vanos, se 
divide en varios tramos mediante arcos diafrag-
ma apuntados que sostienen la cubierta a dos 
aguas. Modernamente fue sustituido el antiguo 
( 1 ) Datos recogidos por JUANDO ARBOIX , Pedro. 
Revista de Gerona, n.° 40, 19ó7, p. 6 1 . 
( 2 ) MONREAL, LL - RIQUER, M. de «Els castells 
medievaís de Cata lunya». V o l , I I . Barcelona, 
1955, p. I4Ó, 
( 3 ) Un pasi l lo subterráneo ^ hoy aprovechado pa-
ra la conducc ión de agua y del tend ido eléc-
t r i c o — , mantenía comunicados el palacio y 
convento del Carmen. La cons t rucc ión del ac-
tual puente f o rma par te de una serie de 
re formas y añadidos efectuados en los ú l t imos 
años del pasado siglo. 
( 4 ) Ver LAVEDAN, P, «L 'a rch i tec tu re goth ique re-
lígíeuse en Catalogne, Valence et Baleares». 
París, 1935, p, ó l ; ALOMAR, G. «Guí l lem Sa-
grera y la a rqu i tec tu ra gót ica del siglo X V , 
Barcelona, 1970, p. 3 7 ; ARGAN, G. C. «Stor ia 
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Lám. 2.—'Claustro del Convento del Carmen, ala 
Norie Virgen cov el .Vmo. Siff!o xv 
ábside por el actual ( 5 ) , con la ¡dea acertada 
de alcanzar la perfecta armonización del edifi-
cio. También se llevó a cabo la restauración de 
la nave y decoración de la techumbre. En ésta 
se completaron los restos que se conserbavan 
de los prístinos motivos ornamentales consis-
tentes en la repetición de escudos de destacadas 
familias del Ampurdán entre las que se encuen-
tra el linaje de los Rocabertí, señores de Pe-
ralada. 
El claustro, de dimensiones algo reducidas, 
es una muestra excelente de la arquitectura tre-
centista. Falto de ornamentación, el tratamien-
to de los materiales no difiere en mucho del 
empleado para los claustros de Sant Joan de les 
Abadesas, Ripoll — galerías del segundo piso — 
y del monasterio barcelonés de Pedralbes. Cons-
Liím. .?. — Claustro de! Convento del CÍJ??«<'ÍI, tría 
Noitv. Santa Catalina. Siglo xv 
(5) VERRIÉ, F. P. «L'art cátala», Vol, I. Barcelona, 
1955, p. 29B y ss, 
la 
ta la existencia de talleres en Figueras y Gerona 
especialmente dedicados a la p roducc ión en se-
r ie de basas, co lumnas — los -fustes delgados y 
esbeltos, repi ten la f o rma del t rébol de cua t ro 
hojas — , arcos despiezados., por cuanto pre-
sentan las mismas -formas y moldes en todos los 
lugares donde se llevan a cabo en esta época y 
en un rad io considerable obras de tales carac-
teríst icas ( 6 ) . 
El interés de este c laus t ro radica tamb ién 
en la colección de piezas escul tór icas de muy 
var iada especie y procedencia reunidas en sus 
galerías; Capiteles, claves de bóveda, sepulcros 
volados, imágenes góticas de la V i rgen , santa 
Catal ina (Láms. 2 y 3 ) , correspondientes al si-
glo XV, y una admi rab le cruz de té rm ino ba-
el ar t is ta que los e jecutó no supo t raduc i r los 
ideales de la escul tura m o n u m e n t a l , los mot ivos 
tanto vegetales y animales, como los f igurados, 
carecen de ordenac ión y somet im ien to a! marco, 
Las sepul turas son sencillos osar ios apoya-
dos en dos canes de piedra que representan ani-
males. El f ren te cont iene la inscr ipc ión y los 
escudos del personaje en ter rado entre decora-
ción de temas f i t o m ó r f i c o s . En cuanto a las per-
sonal idades aquí enterradas merecen ci tarse 
Bernat Sagarr iga, m i e m b r o de una fam i l i a des-
tacada en el campo eclesiástico y de la po l í t ica , 
Beatriz de Rocabertí , p r io ra del monaster io de 
San Bar tomeu de B3ÍI l loch, Br un ¡senda Al mar , 
quien f undó el convento de Santa Clara de V i ch . 
Lám i. — Claustro del Convento del Carmen, á-ngulo 
Noroeste. Cruz de término. Anverso. Cristo en la 
Cruz. Siglo xviii? 
r roca colocada en uno de los ángulos del pat io 
la cua l , en sus dos caras, presenta las f iguras 
del Cruc i f i cado ( L á m . 4 } y \a Virgen con el 
N iño . En su mayor ía , los capiteles pertenecen a 
la época románica . Algunos proceden de! mo-
naster io de San Pedro de Roda y o t ros , con te-
mas figurados, corresponden a un momen to 
avanzado del s ig lo XI I aunque, bien sea por t ra-
tarse de una muest ra de signo popu la r o porque 
Lámina 5. — Biblioteca del Palacio de Perahda. 
Piedad, relieve en madera policromada. Segunda 
mitad del siglo xv. 
( ó ) GOLOBARDES VILA, M. Perelada, Edic. B ib l io -
teca Palacio de Peralada, 1963, p. 83, 
Antes de pasar a la descr ipc ión y análisis del 
palacio detengámonos en el p r i m e r piso de la 
b ib l io teca para a d m i r a r la que a nuestro pare-
cer es la me jo r obra escul tór ica de cuantas aquí 
se reúnen. Nos re fer imos a una talla po l ic ro-
mada en madera de una sola pieza que se halla 
en una habi tac ión o despacho cont iguo a la 
b ib l ioteca [ L á m . 5 ) . Representa el tema de la 
Piedad, escena compuesta de ocho f iguras y la 
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cruz del m a r t i r i o que ocupa el centro y sirve de 
eje de s imetr ía a la compos ic ión . En p r i m e r pla-
no, talladas casi en bu l to redondo, aparecen las 
imágenes de la V i rgen sentada al pie de la cruz 
que incl ina la cabeza sobre su H i j o m u e r t o al 
que 'sost iene en su regazo; San Juan y la Mag-
dalena aguantan la cabeza y los pies de Cr is to 
respect ivamente. En segundo t é r m i n o , San José 
de Ar imatea y N icodemo expresan todo su do lo r 
en act i tudes de c laro signo t rág ico, aspecto éste 
que se acentúa con la apar ic ión de una cabeza 
de calavera a un costado de la cruz. 
Junto a las notas de paisaje rocoso y abrup-
to, dos ángeles y una vista de c iudad que sirve 
de telón de fondo comple tan la escena. Icono-
gráfica y est i l ís t icamente, esta obra de fina y de-
l icada e jecuc ión, responde a modelos entera-
mente f lamencos. La expresión del do lo r en los 
rost ros, el detalle del brazo caído de Cr is to , la 
p ro fus ión de plegados de aspecto metá l ico en 
las vest imentas y, en f i n , la perfecta ordenación 
y cerrazón composi t iva de cuantos elementos in-
tegran la escena, revelan a todas luces la inspi-
ración en la p in tu ra f lamenca, especialmente de 
Van der Veyden, uno de los art istas más im i -
tados en el ar te español de la segunda m i t ad del 
siglo XV. 
El casti l lo-palacio de Peralada goza de una 
perfecta conservación, el t iempo que sigue sien-
do ob je to de constantes cuidados. A dos pode-
rosas razones hay que a t r i b u i r su excelente 
man ten im ien to . Excepto un pasajero momento 
de pe l ig ro que en los p r imeros ve in t i t rés años 
de nuestro siglo pareció iba a ser poco menos 
que catast róf ico, la residencia de los Rocabertí 
ha estado con t inuamente habi tada desde los 
días de su cons t rucc ión , lo cual ha impos ib i l i -
tado, sin duda, el más leve síntoma de aban-
dono. En segundo lugar cabe destacar la labor 
del Sr. M ique l Mateu i Pía, qu ien después de 
compra r la mansión en 1923, no sólo se l i m i t ó 
a conservar la sino que la enr iquec ió con cons-
tantes reformas y con su labor de coleccionista 
incansable. 
La ordenación de los d is t in tos pisos y sus 
dependencias se organiza en to rno a un pat io 
cen t ra l , según modelo de palacio i ta l iano. En su 
pe r íme t ro ex ter io r descr ibe un rectángulo poco 
acentuado, con la única excepción de la fachada 
o r ien ta l , la cual presenta dos tor res c i l indr icas 
levantadas sobre robustos basamentos en ta lud . 
De acuerdo con Monrea l y Riquer, resulta del 
todo impos ib le desc i f rar la p r i m i t i v a traza del 
ed i f i c io deb ido, pa r t i cu la rmen te , a constantes 
re formas y ampl iac iones llevadas a cabo por sus 
moradores ( 7 ) . A estos mismos autores sor-
prende hallar en algunos paramentos la d isposi -
c ión de las piedras en f o rma de espina de pez 
— «opus spicatum» — , sistema utilizado en no 
pocos edi f ic ios rel igiosos hasta mediados del si-
glo X. N ingún dato autor iza a pensar, no obs-
tante, en la existencia de un ed i f i c io p re r romá-
nico que se aprovecharía en la const rucc ión del 
palacio, in imaginable en una obra de tal enver-
gadura. 
Las fachadas Este y Nor te guardan en su ma-
yor par te la f i sonomía medieval . Salvo los vo lu -
minosos matacanes que coronan las tor res, una 
cornisa de remate en el espacio mura l que resta 
ent re ellas, añadidos a fines del siglo pasado, y 
d is t in tas aberturas pract icadas como conse-
cuencia de las modi f icaciones del in te r io r , el 
resto ha permanec ido inal terable con respecto 
a la traza p r i m i t i v a ( 8 ) . 
La fachada p r i nc ipa l , de gran severidad de 
líneas y perfección cons t ruc t iva , j u n t o con el 
pat io del que después nos ocuparemos, es la 
par te del ed i f i c io que arqu i tec tón icamente of re-
ce un mayor interés. Mucho se ha ins is t ido so-
bre el ins igni f icante papel que Cata luña, en f r an -
ca decadencia duran te el siglo X V I , desempeña 
den t ro del panorama de la a rqu i tec tu ra rena-
centista española. Se ha d icho que las escasas 
obras que en este siglo XVI se levantan, desl i -
gadas unas de ot ras, resul tan de una acusada 
f r i a l dad , cuando no se mezclan con fo rmas go-
ticistas que a lo largo de todo el siglo siguen 
ut i l izándose en la decoración arqu i tec tón ica. Tal 
sería el caso de la por tada de la de r ru ida iglesia 
barcelonesa de San Migue! , obra de un f rancés, 
Rene Ducloux, adosada pos te r io rmente al tem-
plo de la Merced ( 9 ) . 
C ier to es que la fachada Oeste del palacio 
de Peralada se nos ofrece como e jemp lo del más 
sobr io y s imple concepto de ex ter io r arqui tec-
tón ico, pero no debemos o lv idar que a la f un -
ción de mansión señorial hay que añadir le su 
carácter de for ta leza. De esta f o r m a , existe un 
evidente p redomin io de la masa sobre el vacío, 
del mu ro sobre el vano. En el p r imer p iso, a se-
mejanza de los palacios renacentistas i ta l ianos, 
los vanos de dimensiones reducidas y en núme-
ro de cua t ro , se abren a considerable a l tu ra del 
suelo. La par te media de este p r i m e r piso la 
ocupa la puerta de entrada ( L á m . ó ) , consis-
tente en un arco de medio pun to f lanqueado 
por co lumnas lisas de aspecto clásico que sos-
t ienen al f r i so en el que reza la insc r ipc ión : 
SATIS HAEC RELICTURO, «lema que impressio-
na peí seu estoic real isme, mat isa amb una se-
rena c o n f o r m i t a t l 'orgullós poder iu deis Roca-
RIQUER. M. de Ob . c i t . . ( 7 ) MONREAL, LL, 
página 146. 
( 8 ) C. i R. O. i P. B. i V, «Els castells cata lans». 
Vo l . IL Barcelona, 19Ó9, p. 490, 
( 9 ) CHUECA GOITIA, F. A rqu i t ec tu ra del s. X V I . 
«Ars Hispanífe». M a d r i d , 1953, pp. 298-303. 
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Lám, 7. — Caf.tülo-piilacio do Perahtda. Fackciiln 
principal. DcfaUc d\\ hombre barbuda qur dccurn 
una fíe laa valutas que flaqueav cí h(f/iiT düsíinado 
al cccudo, hoy desaparecido. Fivcs del niglo xvi . 
Du ob)e-ío, digámoslo, es puramente decorativo 
y no tectónico, pues sobre ellas se dispone un 
arco de descarga el cual desempeña la verda-
dera función sustentante. 
Lám. 6 —Cast i l lo-palacio de Peralada. Fachada 
p¡i]7cipa!. Detalle de la portada. Fines del siglo xv i . 
bertí'» (10 ) . Corona la portada un cuerpo con 
volutas y dos rostros barbados en los ex-
tremos que, antes de la guerra de Sucesión 
(1700-1714) albergaba el escudo con el águila 
bicéfala (Lám. 7 ) . El modvo heráldico de la ca-
sa Rocabertí decora también las enjutas de la 
puerta a modo de medallón. Los dos restantes 
pisos, indicados por moldura ¡es que recorren 
longitudinalmente toda la fachada, mantienen 
los mismos caracteres de simplicidad y simetría 
antes mentados. 
Penetrando en el interior del edificio, se 
llega a un magnifico patio. Su interés radica en 
la serie de ventanas góticas y renacentistas que 
fueron colocadas en sus muros en el transcurso 
de las últimas reformas importantes realizadas 
a fines del siglo pasado por el conde Antonio de 
Rocabertí, ñ\ que se le debe igualmente la res-
tructuración de la fachada meridional (Láms. 8 
y 9} . Dos de estas ventanas, profusamente deco-
radas, contrastan con la rusticidad del muro; 
De entre gran cantidad de obras de arte que 
el castillo-palacio de Peralada reúne en sus dis-
tintos salones, imposible aquí de enumerar en 
su totalidad, nos detendremos en aquellas mues-
tras escultóricas que ofrecen mayor interés 
En el llamado «Fumador», confortable salón 
de recreo al que se accede por una puerta neo-
gótica inmediata a la entrada principal, se ex-
hibe una cabeza de alabastro atribuida al enig-
mático maestro de Cabestany, denominación 
bajo la que se catalogan una serie de obras 
halladas en diversos lugares de la antigua 
Marca (11) . Este anónimo artista del siglo XII 
( 1 0 ) MONREAL, LL, — RIQUER, M. de Ob . cí t . , 
página 150 . 
(11 ) Buena par te de la ac t iv idad del Maestro de Ca-
bestany se centra en el monaster io de 5. Pedro 
de Roda, donde eíecutó la decoración de la 
por tada p r i nc i pa l . Procedente de este cenobio 
benedic t ino y as imismo a t r i bu ib le ai mentí ido 
Maestro de Cabestany, existe un capi te l colo-
cado sobre una de las co lumnas que sost ienen 
el a l tar de ur,a de las capi l las de la iglesia 
del Carmen ( L á m . 9 b is . ) 
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Lám. S. — CasfUh-palacio de Perfilada. Patio, ^'^'v-
tana reiiacen i isto, rotj los clniimtos típicos de hi 
ornamentación ai-fiiiHvctónica cuutrocv}!tinta : Pilus-
tras cajeadas con decoraciáv a " caíideliw". ffi'u-
teaco V.8 el fiiso y el motivo clásico dv !a vcvera a 
modo rfe coronamiento. 
S'HA''' -..^JB ^ f^f 
BÉk'MB f^^v'i' 
• • " * ' -
"^ ,4'; 
Lá)«. fl.—Castillo-palacio) de Pcralada Patio. 
VcvtanaB revaccntistas - platerescas. Motivos 
figurativas de atlantes en las jainhas y de 
grittcscoa y "futli" en loa frisos. 
Lám. 9 bis. — Maer.tro de Cahcñtavif. Siglo 
xi í . Capitel, procedmlr de San Pedro de Ro-
da i?) hoy en el altar de uva de las capÜlaa 
de la iglesia del Caymen. 
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Lám. 10. — Mtientro dv Cubi-staníj. Siffh) xií. Cabeza, 
de frente Salón del "Fuínador". Lám. 11. — MavHtro de Cahentany, RÍ(f¡o xii. Cohcza, de per/i! Salón del "Fumador". 
representa un estilo altamente expresivo, así co-
mo es jalón importante en el descubrimiento de 
la técnica clasica del bulto redondo — en már-
mol o alabastro—, perdida en accidente desde 
la invasión de los bárbaros (Láms. 10 y 11). 
Presidiendo la escalera principal que arran-
ca desde un vestíbulo que da al patio, se halla 
una talla en madera policromada de San Miguel 
matando al dragón (Lám. 12). La acusada mo-
numentalidad y prestancia de esta imagen, con-
trastable con el aire infantil del rostro, se debe 
a un desconocido artista español conocedor del 
arte flamenco, moda que a partir de la segunda 
mitad del siglo XV se extiende por buena parte 
de Europa. 
Una de las partes más nobles de la mansión 
es el salón de recepciones o «Salón Grande». De 
todos los artesonados que cubren la mayoría de 
las estancias, éste es el más rico y valioso. Se 
trata de un artesonado mudejar aragonés de 
tiempos de los Reyes Católicos, profusamente 
decorado con temas fitomórficos y he-'áídicos, 
amén de unas voluminosas pinas que penden 
del centro de cada artesa. Los escudos aluden a 
los reinos de Castilla y Aragón todavía sin [a 
granada, pues en el momento de ejecutar dicho 
artesonado faltaba aún dar cima al principal 
empeño de los Reyes Católicos, la toma del últ i-
mo reducto musulmán en la península: Gra-
nada. 
La habitación especialmente dedicada a la 
escultura es el denominado «Salón de Invier-
no». Contiene un notable número de obras ro-
mánicas, góticas y renacentistas, la mayoría de 
las cuales tiene origen castellano. De entre las 
varias tallas de la Virgen con el Niño todas ellas 
correspondientes al siglo XI1, sobresale por su 
infrecuente representación la integrada además 
por Santa Ana, cuyo valor reside de modo es-
pecial en el aspecto iconográfico (Lám. 13). 
Atrae asimismo \a atención una imagen en ma-
dera policromada de San Cristóbal con el Niño 
sobre los hombros, de extraordinaria fuerza ex-
presiva {Lám. 14). El canon alargadísimo del 
santo y el naturalismo que se observa en el ple-
gado del manto son notas que declaran la pro-
ximidad a esquemas góticos. 
La imaginería románica no se reduce tan 
sólo a temas de Cristo en la cruz y de la Vir-
gen con el Niño, sin duda los más abundantes, 
20 
IjáTti 12. — Castillo-palacio de Pvraludti, cwalrm 
prñicipal. Sav Miguel. Siglo xv. 
sino que conservamos algunos ejemplos de gru-
pos escultóricos, El desconocido autor que talló 
el célebre conjunto del Descendimiento de San 
Juan de las Abadesas (1250) deja entrever mo-
delos estrictamente románicos que, en pleno si-
glo XI I I , todavía asoman con insistencia en 
nuestras comarcas. Presidiendo el ábside cen-
tral de S. Pedro de Galligans se halla otra desta-
man un Calvario, Tradicionalmente atribuido a! 
Maestra Bartomeu de Gerona, el Calvario de San 
Pedro de Galligans es obra que, al igual que el 
Descendimiento de S. Juan de las Abadesas, pre-
senta ya fórmulas góticas dentro de un genérico 
concepto de la estatuaria románica. A este mo-
mento de transición entre los dos estíloSf en el 
que las viejas maneras se mezclan co nías nue-
vas, pertenece un bello conjunto de tres imáge-
nes colocado en el tema bizantino de la Deesls: 
Cristo crucificado acompañado de la Virgen y S. 
Juan {Lám. 15). Nótese que en el Cristo comien-
zan a manifestarse notas de un leve goticismo 
tales como la forma ligsramente arqueada del 
cuerpo y la posición cruzada de los pies al ser 
utilizado un sólo clavo (12) . El carácter épico 
de iconografía románica disminuye notablemen-
te en este grupo escultórico, en el que es mucho 
más importante el valor humano y el reflejo 
12} THOBY, P. «Le Crucifix» — des orígenes au 
Concile de Trente—, Nantes, 1959, páginas 
155- 156, 
Lmn. 14. — CastiUo-paiacio de Peralada. "Salún de 
Invierno". Sfa Ana, la l'íí'r/cn ;/ el .Víiifi. Sifjh) Xll, 
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Lihn. í¡f—Cuf!tÜlü'pa!acio de Pcralada. "Salón de 
¡nvitíTvo". San Cristóbal. Siglos x r-x'lll 
exacto del hecho representado. El sentimiento 
de aflicción que envuelve los rostros, unído a 
lo doliente de los gestos, ilustra aquí de una 
forma si cabe aún primitiva la nueva concep-
ción estética que el arte gótico y más tarde el 
barroco desarrollarán hasta las últimas conse-
cuencias, Un amplio sector de la producción 
barroca, efectista y teatral, no vacila en acudir 
a solucionas de signo expresionista con la segu-
ridad de producir honda impresión a quien, en 
su dia, se acercaba a contemplarla. Buena mues-
tra de elío es el Crucificado (Lám. 16) que 
guarda una de las capillas de la iglesia conven-
tual del Carmen, el cual ofrece el cuerpo y ros-
tro completamente desfigurados y maltrechos, 
en una exaltación desmesurada del hecho pa-
sional. 
Látn. IS.—C'u8f.i!!o-palacio de Pcralaáu. "Salón de 
Invierno". Cristo eti la cruz, San Juan, y la Virgen 
(Dcesis &Í7}iple), Siglo xrii. 
Ldm. }fi Ifflcria conventual dt;t Carmen, primera 
capilla inmcíliata al ábside, lado Epístola. Cnuifi-
cado, detalle de la cabeza. Siglo \\l\(í). 
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